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Los cambios sufridos por los modelos de comunicación científica hacen que las bibliotecas universitarias 
se vean obligadas a dar nuevos servicios. Para adecuarse al investigador los bibliotecarios están desarro-
llando habilidades, colaborando con cada vez más estamentos y sustentando el acceso abierto. Apoyán-
dose en una lista de posibles servicios, basada en la literatura especializada, este trabajo pretende cuanti-
ficar y evaluar el apoyo a la investigación desde las bibliotecas universitarias españolas. El sondeo 
demuestra la aparición de nuevos servicios e infraestructuras. Pero estas asistencias no suelen sistemati-
zarse, difundirse ni evaluarse. Y, por otra parte, las consecuentes inversiones en personal y TIC han 
generado una brecha entre universidades 
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Research support at Spanish university libraries 
 
ABSTRACT 
The changes in the means of scientific communications obligate university libraries to provide new 
services. To accommodate researchers, librarians are improving their abilities, collaborating with even 
more actors and sustaining open access. With the aid of a list of possible services, based on specialized 
literature, this work aim to quantify and evaluate the research support given by Spanish university 
libraries. Polls demonstrate the emergence of new services and infrastructures. However this tools are 
not usually standardized, disseminated nor evaluated. Furthermore, this resulting investment in staff and 
ICT has created a gap between universities. 
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    Las tecnologías de la información (TIC), que rigen los modelos de comunicación, 
transforman el panorama económico del sector, las expectativas de autores y lectores, 
los métodos de la docencia y la investigación y paralelamente, los servicios especiali-
zados ofrecidos por las bibliotecas universitarias. 
Este trabajo pretende indagar sobre como las bibliotecas están contribuyendo a alterar 
los procesos actuales de comunicación científica y si, para ello, están adaptando sus 
servicios y los perfiles profesionales de su plantilla. Existen publicaciones muy varia-
das sobre este tema (ALA ,2012; ACRL, 2013; Adler, 2012; Anglada, 2012; Carpen-
ter, 2011; Shumaker, 2012; Sierra, 2012; etc.). Sin embargo, éstas tienen un contacto 
más o menos limitado con la praxis de la profesión. En este trabajo se  cuantifica y 
evalúa la prestación de los servicios. No resulta fácil obtener los datos debido, entre 
otras circunstancias, a la propia dinámica de los procesos de comunicación académica 
y paralelamente de las bibliotecas, paisajes vivos y en continuo y acelerado cambio. 
El mayor obstáculo de esta investigación ha sido que para determinar los apoyos que 
se están llevando a cabo en España, no es suficiente con recurrir a los servicios anun-
ciados por las páginas web. En la recogida de datos, se ha hecho necesario contactar 
con la mayoría de las bibliotecas universitarias, para comprobar los servicios que 
prestan realmente, ya que muchos de ellos, o no aparecen en su web, o no están 
suficientemente concretados. Con esta metodología se ha observado que se prestan 
servicios que no se anuncian. Ha sido muy interesante dibujar una visión global de un 
momento concreto. En las conclusiones de este trabajo cabrá plantearse: primero si 
los bibliotecarios han comprendido las necesidades del personal docente e investiga-
dor (PDI) y segundo si son eficaces promoviendo sus recursos y servicios. 
    Los objetivos son, por tanto, dentro del panorama bibliotecario universitario 
español: 
 Comprobar si las bibliotecas están adaptando sus servicios a los cambios su-
fridos por la comunicación académica y por tanto dando la atención adecuada 
al investigador. 
 Determinar qué importancia se da a cada servicio específico de apoyo a la in-
vestigación. 
 
1. PUNTOS CLAVE EN EL ACTUAL CAMBIO DE MODELO DE APOYO A 
LA INVESTIGACIÓN 
 
Los directores de las bibliotecas se enfrentan continuamente a retos para abordar la 
gestión de nuevas tareas. Para poder establecer un plan de atención que cubra todo el 
ciclo de la investigación, además de colaborar con otros estamentos, algunas bibliote-
cas cuentan con bibliotecarios especializados como asistentes de búsqueda, asesores 
de la carrera investigadora, asesores legales o especialistas de medios y plataformas 
de gestión de contenidos. El Council on Lybrary and Information Resources 
("www.clir.org", 2014) anima a las bibliotecas a desarrollar programas de formación 
de su personal, que les preparen para ser una parte integrada de los procesos de co-
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municación académica. Sin embargo, el dilema para la mayoría de las bibliotecas 
españolas es como cubrir todas las necesidades específicas de investigación sin elevar 
su presupuesto en recursos humanos.  
A continuación, en base a la bibliografía se proponen como puntos clave para el 
apoyo a la investigación en el actual contexto universitario: 
 Las colaboraciones con otros estamentos de la Universidad. 
 El apoyo al acceso abierto. 




    Es necesario formar nuevos equipos dentro de nuestras universidades, haciendo que 
el personal desarrolle habilidades que permitan cubrir las necesidades de los investi-
gadores en este entorno cambiante. Uno de las pruebas de que un equipo bibliotecario 
no tiene a la propia biblioteca como centro sino al investigador es que haya estableci-
do colaboraciones con otras áreas de la universidad como el servicio informático, el 
servicio jurídico, la OTRI o el servicio de publicaciones. Este último tiene un especial 
potencial en cuanto a crear un nuevo y viable modelo de publicación. Según Prats 
(2010) esta colaboración “representa una oportunidad importante para ambos, en el 
que pueden aportar sus propias experiencias en la creación de nuevos modelos de 
edición, publicación y difusión sostenibles”. 
    También se hace imprescindible el trabajo conjunto con otras infraestructuras de 
información científica electrónica, como Driver, Roar, Databib o a nivel nacional 
Recolecta. 
 
1.2. Acceso abierto 
 
    Más allá de la aceptación o no del nuevo paradigma, lo que parece evidente es que, 
para alcanzar un modelo eficaz y transparente de comunicación científica, debemos 
cuestionar el actual monopolio por parte de las grandes editoriales. En varias ocasio-
nes la Comisión Europea (2014) ha revelado el escaso acceso a los resultados de 
investigaciones públicas por parte de los ciudadanos y de las pequeñas y medianas 
empresas y los efectos negativos que ello supone en la innovación y el desarrollo 
tecnológico.  
    El acceso abierto se ha consolidado y resulta un fuerte punto crítico contra el 
sistema predominante. Ponsati y Bernal lo califican de catalizador de transformacio-
nes revolucionarias. El hecho de que las instituciones productoras de ciencia no 
quieran desprenderse de los derechos sobre su producción es ya un giro clave. Las 
instituciones más comprometidas están considerando que los presupuestos de investi-
gación deben contemplar partidas para costear la publicación en abierto de la ciencia 
que producen. 
    La gestión de datos abiertos es uno de los retos claves. Algunos países han desarro-
llado servicios nacionales específicos; pero también aparecen iniciativas desde las 
propias bibliotecas universitarias, que perciben la gestión de datos como un área de 
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interés creciente para el personal investigador. Purdue University ha creado el puesto 
de Especialista en Servicio de Datos que se encarga de sacar el máximo partido 
posible a los ficheros de datos a través de su organización, descripción, diseminación 
y preservación (Creaser y Spezi, 2012) 
    En España el artículo 54 de la Ley 2/2011 de Economía Sostenible afirma “los 
resultados de las actividades de investigación, desarrollo e innovación… pertenecerán 
a las entidades cuyos investigadores los hayan obtenido en el ejercicio de las funcio-
nes que les son propias”. Posteriormente se desarrolló la Ley 14/2011 de la Ciencia, 
la Tecnología y la Innovación. En esta Ley el artículo 37 de “Difusión en acceso 
abierto” contiene seis puntos, el primero impulsa el desarrollo de repositorios por 
parte de los agentes públicos, el segundo incide en que las investigaciones realizadas 
con fondos públicos tendrán que hacer pública una versión digital de la versión final 
aceptada por una publicación no más tarde de doce meses después de la fecha oficial 
de publicación. Sin embargo el punto 6 anula los anteriores: “Lo anterior se entiende 
sin perjuicio de los acuerdos en virtud de los cuales se hayan podido atribuir o trans-
ferir a terceros los derechos sobre las publicaciones, y no será de aplicación cuando 
los derechos sobre los resultados de la actividad de investigación, desarrollo e inno-
vación sean susceptibles de protección.” Candela Ollé (2011) lo comparó con la letra 
pequeña de los documentos que nos hacen firmar los bancos o las empresas de telefo-
nía móvil, al final del todo con unas breves frases nos anulan o cambian todo lo dicho 
hasta entonces. Aún con esto las instituciones están trazando políticas para que el PDI 
incorpore sus artículos, recursos docentes, etc. en repositorios. Y los grandes grupos 
editoriales también han comenzado su adaptación. Seguramente las directrices y 
modelos que llegan del exterior reforzarán la estrategia nacional. 
    “Un archivo académico fuerte influirá en las evaluaciones, los financiadores de la 
investigación, y los pesos de los dominios propios” (MacColl y Jubb, 2011) Una vez 
que existan archivos de acceso abierto, a escala mundial y sin actores comerciales, 
serán un método de refuerzo mutuo entre las distintas comunidades que proveen 
servicios de apoyo a la investigación.  
    La Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (FECYT) colabora desde 
2007 con la Red de Bibliotecas Universitarias REBIUN de la CRUE para crear una 
infraestructura nacional de repositorios científicos. Fruto de esta colaboración es el 




Para redactar la nueva carta de servicios la biblioteca necesitará analizar los circui-
tos de trabajo y lo procesos de apoyo a la investigación ya existentes: departamentos 
implicados, herramientas, servicios y actividades. Además de la observación interna 
las bibliotecas realizan, más o menos formalmente según el caso, estudios de bench-
marking con los que pretenden identificar las actividades que se ofrecen desde otras 
universidades nacionales e internacionales. 
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2.1. Determinación de los servicios a observar 
 
    Para comenzar se extrajo de la literatura especializada (ver bibliografía) aquellos 
servicios propuestos para posibilitar la adaptación a los nuevos procesos de comuni-
cación académica: formación de usuarios, orientación editorial, orientación bibliomé-
trica, asesoramiento en derechos de autor, desarrollo de un repositorio institucional, 
asesoramiento específico en las convocatorias de evaluación del PDI, ayuda para la 
gestión del perfil investigador, búsqueda bibliográfica profunda, asesoramiento en 
tendencias temáticas de investigación y ayuda para la solicitud de becas y contratos 
de investigación. En un cuadro general, incluido en los resultados, figuran los servi-




2.2. Observación de la prestación de servicios mediante exploración de las webs 
y contacto con los bibliotecarios 
 
    Un primer dato positivo, en cuanto a la elección acertada de las fuentes bibliográfi-
cas para extraer dichos servicios a observar, es que el número de respuestas positivas, 
es decir de casos en que literatura y práctica de las bibliotecas coinciden, es de 449 
frente a solo 42 casos en que las bibliotecas no han considerado aplicar los servicios 
propuestos. Los datos fueron recogidos entre noviembre del 2013 y abril del 2014. La 
lentitud del proceso se debió a que las bibliotecas no acostumbran a tener una carta de 





















Fig. 1. Apartados web de apoyo a la investigación en las universidades españolas. 
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En el gráfico figuran el número y porcentaje de bibliotecas que tienen un apartado 
web de cierta consistencia o parcial frente al número de bibliotecas que no cuentan 
con un apartado web específico para el apoyo a la investigación. Solo un 26% de las 
webs cuentan con un apartado de cierta solidez, dedicado al apoyo a la investigación. 
Esto hace evidente la dificultad para extraer los datos. Lejos de ser un proceso de 
simple observación, la metodología obligada se convirtió en contactar con cada 
biblioteca para averiguar la implantación o no de cada servicio del listado. 
Aquellos servicios anunciados en la web se positivaron automáticamente. El hecho 
de que fuese necesario contactar con bibliotecarios “al azar” de cada universidad, para 
clarificar la prestación o no de las modalidades que no se especificaban, hace que se 
haya obtenido un sondeo o muestra y no datos absolutos. El método ha sido pues 
lanzar consultas a los bibliotecarios, como si de cuestiones planteadas por un investi-
gador se tratase, a través de chat, email y/o teléfono. Para cada servicio que se preten-
día clarificar se diseñaron unas preguntas base que en algunos casos se repitieron 
idénticamente y en otros se vieron modificadas en función de las titulaciones que eran 
impartidas en cada institución. El papel adoptado fue el de un investigador con poca 
experiencia, a veces identificándose como alumno de postgrado. Se consideró que no 
era conveniente informar de la recogida de datos para no condicionar las respuestas. 
En este sentido el Borrador de Análisis de la Encuesta sobre Innovación de Rebiun ya 
recoge las posiciones oficiales. 
Algún correo se extravió en las bandejas de spam generando retrasos y algunas 
universidades, a pesar de ser públicas, mostraron una política muy restrictiva respecto 
a la atención a usuarios externos. Sin embargo, la gran mayoría de bibliotecarios 
respondieron en tiempos cortos, (incluso en fines de semana o periodos festivos), se 
ofrecieron a una entrevista personal y si no era posible a enviar información detallada 
por correo electrónico. En general el personal de las bibliotecas públicas universita-
rias españolas ha mostrado su voluntad de ser auténticos bibliotecarios integrados y 
ha hecho gala de las habilidades sociales que los teóricos le piden. 
Sin embargo también se ha hecho evidente que no todos los bibliotecarios tienen 
el mismo nivel de formación. Por eso los datos recogidos no se pueden tomar como 
una verdad absoluta, aunque si como un sondeo o muestra muy cercano a la realidad. 
Para que esta cercanía a lo real fuese posible a veces hubo que plantear las mismas 
cuestiones incluso a tres bibliotecarios distintos de la misma institución, para no 
confundir un eslabón débil con una decisión institucional. 
También hay que señalar el momento de cambio en el que nos encontramos. Posi-
blemente en pocos meses algunas de estas bibliotecas hayan empezado a dar servicios 
que ahora están desarrollando. Como ejemplo, la Universidad de Vigo, que tiene 
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3.1. Acceso al documento  
 
    Esta es una función clásica y bien establecida en las bibliotecas universitarias 
españolas. En todas ellas se selecciona la información que debe estar a disposición del 
personal investigador y se da acceso a la misma mediante compra o préstamo interbi-
bliotecario. Solo en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo no se encontraron 
evidencias de sistematización de este conjunto de servicios. 
 
3.2. Formación de usuarios 
 
    En el 2014 y en el contexto español, todas las bibliotecas universitarias contaban 
con un mapa de formación para los investigadores. Estos planes suelen consistir en un 
listado cronológico de sesiones formativas y talleres teórico-prácticos. Siendo punti-
llosos deberíamos decir que el 96% lo tienen, ya que encontramos dos instituciones 
que, por sus peculiaridades, no sistematizan esta labor. Son la ya mencionada Univer-
sidad Internacional Menéndez Pelayo y la Universidad Internacional de Andalucía. 
    El 88% de las bibliotecas universitarias españolas cuelgan tutoriales en sus webs. 
Estos materiales pueden ser consultados en cualquier momento y lugar, el servicio se 
optimiza y se ahorra el tiempo que se invertiría en formaciones grupales y/o entrevis-
tas personales. Las temáticas más comunes son la descripción básica de la biblioteca 
y sus servicios, la búsqueda en el catálogo, el uso de las bases de datos, el uso de los 
gestores de referencia, información sobre cómo citar y contra el plagio. 
La formación flexible o a la carta supone un esfuerzo aún mayor de recursos, por lo 
que era de esperar una implantación menos generalizada. Aun así, en un 76% de las 
instituciones se afirma estar disponible para organizar este tipo de sesiones. En este 
porcentaje no se han incluido casos en los que como formación “a la carta” se ofre-
cían sesiones o cursos que la biblioteca ya tenía en su oferta y que adaptaba en el 
tiempo pero no en el contenido. Aquí se contabilizan positivamente sesiones o cursos 
que no formen parte del plan de formaciones previamente diseñado. En estos casos 
los usuarios establecen con los bibliotecarios el contenido del curso adaptándolo a sus 
necesidades específicas de información. 
    Podemos concluir que se ha asumido la función de ayudar al investigador a enten-
der el nuevo contexto para que llegue a tener un manejo experto de las infraestructu-
ras y los servicios disponibles. 
 
3.3. Orientación editorial 
 
    Un 72% de las bibliotecas universitarias da orientación editorial, un 20% no res-
ponde a este tipo de consultas y un 8% la redirecciona hacia otros organismos depen-
dientes de los Vicerrectorados de Investigación. 
    Apoyar al investigador ante el mundo editorial consiste en darle formación o indi-
caciones sobre asuntos relacionados con la publicación de sus trabajos. En España es 
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común que desde las bibliotecas se oriente sobre cómo presentar un trabajo (aunque 
generalmente no se hacen revisiones de artículos concretos), dónde conviene publicar 
para ser más visto o más valorado, cómo afectará esto a la propiedad intelectual y 
cómo se promocionan los trabajos tras publicarlos. Se incluye información sobre las 
grandes editoriales, el acceso abierto y otras alternativas. En algunos casos al aseso-
ramiento sobre canales y aspectos que repercuten en la visibilidad y la evaluación de 
lo publicado se une la visión crítica sobre el actual sistema. 
    También se asesora a las revistas surgidas en la propia universidad para que adop-
ten medidas formales que les permitan cumplir criterios por los que sean valoradas 
positivamente. Algunas bibliotecas añaden herramientas de marketing de estas publi-
caciones, portales propios, servicios de vaciado en Dialnet, solicitudes de indexación 
en bases de datos internacionales y/o tramitación de asignación del DOI. 
 
3.4. Orientación bibliométrica 
 
   Al recoger los datos para el servicio “orientación bibliométrica” se pretendía reco-
ger aquellas tareas relacionados con la bibliometría que no se incluían en otros servi-
cios propuestos por la literatura profesional. En algunos casos, órganos o grupos 
externos a la biblioteca prestan exitosamente estos servicios, pero aún en estos casos 
la biblioteca sigue ofreciendo el acceso ya que es quien paga la suscripción y sigue 
ofreciendo formación, resolución de dudas y otros apoyos. 
    La orientación bibliométrica se da en el 80% de las bibliotecas universitarias espa-
ñolas. Casi todas ellas tienen en común una prioridad por mostrar las utilidades de las 
plataformas bibliométricas. 
    Un 12% no ofrece estos servicios y en un 8% de las instituciones (4 universidades) 
asumen su responsabilidad sobre estas tareas pero no hacen sus propios tutoriales o 
formaciones, de modo que limitan su actividad a indicar fuentes externas. 
 
3.5. Derechos de autor 
 
    El 78% de las bibliotecas forman y asesoran sobre propiedad intelectual. En el 6% 
(3 universidades) hemos encontrado bibliotecarios preparados para de forma rápida 
dirigir a fuentes externas. El resto, un 16% (8 universidades) no da el servicio ni 
redirecciona. 
    Los temas tratados en este servicio son la legislación vigente, las licencias creative 
commons, la identificación de los permisos mediante Romeo/Sherpa, el funciona-
miento de las entidades de gestión (SGAE y CEDRO principalmente), la gestión de la 
propiedad industrial y las patentes y qué hacer para evitar incurrir en plagio. 
 
3.6. Repositorio institucional 
 
Un 90% de las universidades tiene su propio repositorio institucional. A pesar del 
crecimiento exponencial en el volumen de los repositorios este no es suficiente. En 
2013 un Grupo de Trabajo Rebiun publicó el informe: “El acceso abierto en las 
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universidades españolas”. Tras la observación de los datos, en cuanto a registros por 
repositorio, concluyeron que “el volumen es escaso”. No existen medios de control 
para el cumplimiento de la Ley 14/2011 de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación, 
ni del artículo 14.5 del R.D. 99/2011 de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación. 
Aunque el 90% de las universidades españolas cuenten con repositorios, no hay 
mecanismos de control ni apenas seguimiento del depósito de los proyectos realizados 
con subvenciones públicas. Aún más lejos queda la gestión de datos de investigación 
en acceso abierto. 
 
3.7. Convocatorias de evaluación 
 
    Se ofrece acompañamiento en el proceso de revisión de los datos bibliométricos de 
las publicaciones y de los aspectos formales de presentación de los curriculum vitae. 
Es necesario que el bibliotecario tenga acceso a miembros de las comisiones evalua-
doras que le permitan aclarar dudas del PDI y conocer resoluciones anteriores. Estar 
alerta a los cambios y tener acceso a fuentes directas es el único modo de informar 
correctamente. 
    El 80% de las bibliotecas universitarias españolas da asesoramiento específico ante 
evaluaciones como las acreditaciones, sexenios u otros procesos de entes nacionales y 
regionales. Un 14% no lo hace. Otras 3 bibliotecas redireccionaron a fuentes externas 
pero afirmaron encontrarse en proceso de montaje de este servicio en el momento de 
la consulta. 
    Un patrón de trabajo que se repite en las bibliotecas españolas es ofrecer sesiones 
de formación presenciales para aprender a localizar los indicios de calidad de las 
publicaciones que se presentarán a las distintas convocatorias en dos grandes campa-
ñas de formación al año: una en junio enfocada principalmente a la ANECA y otra en 
noviembre/diciembre para cubrir la convocatoria de la CNEAI. 
 
3.8. Perfil investigador 
 
    El 58% de las bibliotecas asumen este servicio como propio. Uno de los primeros 
pasos fue el establecimiento de políticas para la unificación de la firma. Actualmente 
muchas bibliotecas van más allá orientando al PDI en el uso de redes de investigación 
2.0 como Google Académico, Researchgate, Pure Experts Portal, etc. 
    El 34% de las bibliotecas no responde a las necesidades de sus investigadores 
respecto a la gestión del perfil. Un 8% responde a las necesidades dirigiendo a mate-
riales elaborados por otras bibliotecas u organismos y no organiza ningún tipo de 
formación al respecto. 
 
3.9. Búsqueda bibliográfica 
 
    Aunque las bibliotecas cuenten con mostradores de referencia, atendidos por bi-
bliotecarios expertos en recursos de información especializados, no hay acuerdo sobre 
si deben facilitarse listados complejos. En el sondeo 25 bibliotecas aceptaron facilitar 
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listados bibliográficos a través del chat, el correo o la entrevista personal, mientras 
que el otro 50% se posicionó del lado contrario, no asumiendo esta tarea. 
 
3.10. Asesoramiento temático 
 
    Dar información al investigador o futuro investigador sobre los temas del momento 
(trending topic) en su área de estudio supone un apoyo extra que podría englobarse 
dentro de la orientación editorial. Es además en sí una búsqueda bibliográfica y 
requiere conocer en profundidad las bases de datos, especialmente aquellas que 
contienen índices de citas. Durante la recogida de datos se presentó como uno de los 
servicios que más costó dar a los bibliotecarios españoles, tal vez por ser tan específi-
co, tal vez por la irregular preparación de los profesionales. 
    En un 73% de las bibliotecas observadas no se prestaba el servicio. 
 
3.11. Apoyo a la búsqueda de financiación para investigación 
  
   Aunque se haya hecho referencia a este servicio como propio de las bibliotecas 
universitarias, el sondeo confirma que no es el sentir mayoritario. Solo contestaron a 
este requerimiento con material elaborado por sus bibliotecarios la Universitat Rovira 
i Virgili y la Universidad Politécnica de Cataluña. 20 bibliotecas redireccionaron a 
servicios de su propia institución o externos. El resto consideró no tener ninguna 
competencia en la resolución de preguntas referidas a la búsqueda de financiación 
para investigación. 
    A modo de resumen pueden considerarse servicios que si están implantados con 
éxito en las bibliotecas universitarias: acceso al documento, formación de usuarios, 
orientación bibliométrica, derechos de autor, repositorio y apoyo a las convocatorias 
de evaluación. Desarrollándose con menos éxito se encuentra la orientación editorial, 
la ayuda en la elaboración del perfil investigador y la búsqueda bibliográfica profunda. 
Servicios considerados no pertinentes son el asesoramiento temático y la búsqueda de 
financiación. 
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En la tabla resumen que figura a continuación podemos observar como el tamaño 
de las universidades y su dotación de personal bibliotecario influyen en la prestación 
de más o menos servicios. Aunque no de un modo constante. Con los totales de este 
sondeo se han establecido los porcentajes utilizados en el capítulo de resultados 
 
Fig. 2. Número de bibliotecas universitarias españolas que prestan cada uno de 
los servicios observados.
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Fig.3. Datos totales. 
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    Las bibliotecas universitarias son conscientes de los profundos cambios que está 
sufriendo la comunicación académica y de los desafíos que esto conllevan. Destaca el 
gran peso que se da a la formación de usuarios porque se asume la función de ayudar 
a los investigadores a entender el nuevo contexto para que lleguen a tener un manejo 
experto de las infraestructuras y los servicios disponibles. Al mismo tiempo, apoyán-
donos en los casos en que los bibliotecarios afirmaban que no se daba el servicio pero 
que se daría en breve, puede afirmarse que se es consciente de que hay que seguir 
desarrollando infraestructuras y servicios, aún más si quiere atenderse a aquellos 
investigadores trabajando en un entorno de e-investigación. Pero estas infraestructu-
ras de la tecnología de la información son costosas y también lo sería contratar perso-
nal especializado que cubriese los nuevos servicios. Uno de los actuales dilemas en 
España es como cubrir todas las necesidades específicas de los investigadores sin 
contratar nuevo personal, ya que la situación socio-económica ha empeorado y los 
centros educativos cuentan con menos recursos económicos y menos personal. Algu-
nas bibliotecas comienzan a organizarse por áreas y establecer un sistema ágil de 
comunicación y respuesta. 
    Al hilo de esto cabe señalar que, como la prestación de nuevos servicios requiere 
inversiones en personal y TIC, se ha producido una brecha entre universidades. La 
calidad de la atención puede llegar a ser muy dispar como puede comprobarse en la 
tabla de datos anexa. 
    En términos generales, teniendo en cuenta todos los servicios que se prestan, el 
apoyo a la investigación parece ir en una dirección adecuada y la biblioteca aparece 
como un conjunto cada vez más útil al investigador. Pero los servicios son a menudo 
desconocidos por sus usuarios potenciales. Hay académicos que no usan los servicios 
y la dificultad para los bibliotecarios es determinar si es porque no los necesitan, si es 
porque son llevados de forma inadecuada o si es que los académicos desconocen su 
existencia. El rol del bibliotecario ha evolucionado hacia el marketing para estar 
seguros de que los usuarios saben que tiene la biblioteca para ofrecerles. Sin embargo, 
en la práctica, es sorprendentemente generalizado que la página web no refleje todos 
los servicios que se prestan (fig. 1). Por tanto, se identifica más un problema de 
marketing que de actitud y aptitud del personal bibliotecario. Aun cuando las necesi-
dades han sido identificadas y se cuenta con los mecanismos para cubrirlas, el nivel 
de uso del servicio puede ser muy bajo. Algunos autores acusan a la biblioteca de “no 
colocar al investigador en el centro” y parece que las bibliotecas tienen más difícil 
demostrar su valor para el PDI que para los estudiantes. Esto difícilmente cambiará si 
no se establecen métodos para medir el impacto de los servicios específicos para este 
colectivo. Incluso las nuevas bibliotecas físicas, que cada vez satisfacen más al estu-
diante al añadir espacios de trabajo y sociales, parecen alejarse del investigador que 
preferiría un lugar más tranquilo. Sería interesante preguntar a los investigadores que 
piensan del apoyo que se les da y/o buscar datos sobre uso real de los servicios.  
    En el recorrido por las webs se ha descubierto que, aunque minoritariamente, van 
apareciendo con éxito otros canales de comunicación, como ejemplo el blog de apoyo 
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a la investigación de la Universidad de Almería. Con todo esto parece que las unida-
des de información deberían evaluar la eficacia de sus métodos de difusión, ¿son 
suficientes?, ¿son los mejores? 
    Continuando con la visión y el afianzamiento de los servicios y analizando las 
respuestas recibidas desde las 50 universidades, parece haber una influencia de la 
materia de estudio. Sería interesante hacer una observación sistemática a este respecto. 
Parece que en ciencias de la salud es más común encontrar a un profesorado que 
conoce y valora el servicio y podrían intentar identificarse los elementos que llevan a 
esta mejor implementación. En cualquier caso también se observa que el nivel de 
aceptación en algunos casos depende de la relación personal entre el bibliotecario y el 
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